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			Sinopsis

		

		
			Hay veces en las que por más que te esfuerces, todo SALE MAL. Esta es la historia de la broma que nunca llegó a YouTube. La prank definitiva que nos llevaría al número uno o al fin de todo.

			Es hora de que todo salga a la luz.

		

	
		
			**SALE MAL** 
 La broma definitiva

			

			Widler Soldier y Neus Snow
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			Esta obra está basada en hechos reales.

			Bueno, más o menos.

			Parcialmente.

			Algo así como más de la mitad. Unos tres cuartos.

			Luego hay parte que es inventada. Pero no mucha. 
Solo un poco. Ya nos diréis si sois capaces de adivinar cuál.

		

	
		
			

		

		
			Hace muy poco anunciamos en nuestros canales una noticia que nunca creíamos que tendríamos que dar:

			 

			Después de diez años como pareja, lo hemos dejado.

			 

			Ha sido una decisión muy dura, pero después de tanto tiempo las cosas han cambiado bastante y a veces se sigue adelante y a veces no. Aunque ahora no nos veamos estando juntos, sí que queremos seguir teniendo relación y quizá en algún momento podamos volver a ser amigos. De momento creemos que lo mejor es que cada uno vaya por su camino durante una temporada.

			Algunos seguidores nos habéis preguntado sobre lo que ha pasado. Os agradecemos a todos el apoyo que nos habéis dado, en forma de comentarios y de mensajes privados. Sabemos que si hemos llegado hasta aquí ha sido gracias a vosotros, a vuestra compañía, a que siempre hayáis creído en nuestros canales y a que además los hayáis compartido con vuestros amigos y familias.

			Por todo eso, hemos considerado que por lo menos os merecéis una explicación. Hemos colaborado una última vez para sacar este libro en el que os contaremos todo lo que ha pasado y por qué lo hemos dejado.

			Tranquilos, no todo será malrollero. Hay partes en las que, pues eso, las cosas salen mal. Pero hay otras en las que supongo que os divertiréis, y si os gustan nuestros vídeos descubriréis un poco cómo son por detrás, cómo los creamos y tal.

			Aunque no sea por las razones que más nos gusten, hemos querido escribir este libro. Esto es por y para vosotros.

			NEUS SNOW Y WIDLER SOLDIER

		

	
		
			
1 
NEUS

		

		
			¡Holis, personis! No sé exactamente cuándo estáis leyendo esto, pero tenemos que ir un poco hacia atrás para entenderlo todo. Más o menos hacia mediados de septiembre. Era uno de esos días en los que hace mucho calor, de aquellos en los que te levantas como si estuvieses pegada a las sábanas y te das como asco hasta cuando sales de la ducha. La ventaja de esto es que son días muy fáciles de mejorar. El plan está clarísimo siempre: desayuno y agüita fresca.

			¿El único problema? Que no llevaba ni diez minutos despierta y ya estaba comiéndome la cabeza.

			Algunos de vosotros supongo que ya lo sabéis, pero Joni y yo llevábamos mucho tiempo juntos. Empezamos a salir en octubre de 2009, y la verdad es que nuestras vidas han dado muchas vueltas en todos estos años. A medida que se acercaba octubre de 2019, me iba preocupando más y más. Quería hacer algo para nuestro aniversario, algo muy bonito. Que diez años es un momento muy especial. Pero es que encima el cumpleaños de Joni cae en octubre también, y siempre me pasa lo mismo, que me tengo que matar a pensar para poder encontrar un regalo que sea perfecto y que a la vez no haga que lo de nuestro aniversario quede cutre. Se juntan demasiadas cosas.

			Aparte, este septiembre el problema era todavía más grande. Porque, claro, no vas a conformarte con hacer algo normal para celebrar diez años de relación. Por suerte no coincidía con que Joni cumpliese veinticinco o treinta años, si no ya me habría cortado las venas. Lo que pasa es que me estaba costando mucho concentrarme por otro tema más. Uno que no me había pasado nunca.

			Di de comer a los perros y fui directa a la ducha. Joni estaba vete tú a saber dónde, así que tenía un rato para mí. Fue abrir el agua y oír cómo me vibraba el móvil.

			Salí a toda velocidad. Ya sabéis que normalmente no le haría mucho caso, porque para empezar quien sea que te llame te puede mandar un wasap, y además porque puede que ni me hubiese enterado de que vibraba. Pero llevaba unos cuantos días muy atenta al móvil, y no por lo del aniversario ni el cumpleaños. Hacía una semana que había hecho una entrevista para un trabajo en un bufete de abogados muy importante.

			Los que estudiamos Derecho tenemos un pequeño problema cuando nos vamos a las empresas a hacer las prácticas. Lo que pasa casi siempre es que, o es una empresa pequeña que necesita a alguien que sepa de leyes, pero no les da la gana de pagar a un abogado y te comes todos sus marrones, o es un bufete en plan serio, pero solo te quieren para hacer fotocopias y llevar cafés. Que parece que sea un tópico, pero esto todavía pasa, y si eres una chica a veces incluso te tratan como si fueses su secretaria. Y yo no estaba dispuesta a pasarme horas y horas trabajando en ese plan, porque ya me dirás qué sentido tiene y para qué sirve. Que vale, que acabarás haciendo los mejores cafés del mundo, pero creo que puedo ofrecer mucho más.

			Por suerte, hay un par de bufetes en Barcelona donde cogen a estudiantes para hacer prácticas en serio. El único problema es que entrar en estos sitios es complicadísimo, hay mucha competencia. Pero yo había tenido la suerte de que me llamaran. Me habían hecho una entrevista, como si fuese un trabajo normal y corriente, aunque solo fuese para unas prácticas. Me habían comentado que si la cosa iba bien me llamarían. Y ahora mi móvil estaba vibrando y yo metida en la ducha.

			Cogí la llamada de pura suerte, con las manos mojadas y el pelo chorreando.

			—Hola, ¿eres Neus? —Era la voz de una mujer que parecía llevar fumando desde los siete años. Era la que me había entrevistado—. Soy Marisa, del bufete de...

			—¡Sí, si me acuerdo de ti! ¿Qué tal?

			—Bien, bien. Oye, mira, te dijimos que te íbamos a llamar.

			Notaba cómo me latía el corazón en el pecho. Que lo había conseguido. ¡Lo había conseguido!

			—Quería decírtelo personalmente. Hiciste una muy buena entrevista y la verdad es que nos gustaste mucho.

			—Muchas gracias.

			—Pero al final hemos optado por otra persona. Lo siento.

			Tardé unos segundos en asimilarlo. Me quedé en silencio. No me lo habían dado. No me lo habían dado.

			—¿Neus?

			—Sí, sí, perdona. Nada. Gracias por la entrevista.

			—No, mujer, a ti.

			Iba a cortar la llamada, pero algo hizo clic en mi cabeza.

			—Oye, una pregunta —le dije.

			—Dime.

			—¿Puedo saber por qué? Quiero decir..., ¿qué he hecho mal?

			Ahora fue ella la que se quedó en silencio. Me di cuenta.

			—¿Es porque tengo un canal de YouTube?

			—No, no, ¡claro que no! ¿Tienes un canal de YouTube? —La entrevistadora respondió demasiado rápido.

			Me quedó clarísimo. No solo sabía que lo tenía. Había sido por el canal por lo que había decidido no contratarme.

			Le di las gracias y colgué.

			 

			 

			Me tiré media mañana de mal humor. Hablé con mis hermanas, pero tampoco sirvió de mucho. Estaban a lo suyo, y en realidad nunca se han encontrado en una situación como esta. Le mandé un par de wasaps a Joni, y tampoco me hizo demasiado caso. Estaba por ahí grabando un vídeo y tardaría en volver. Así que hice lo que sé que siempre me anima cuando tengo un día de bajón.

			Era el momento de prepararle una broma.

			 

			 

			El tiempo que Joni pasa preparando un vídeo para su canal varía mucho según el tipo de broma. Lo he visto inventarse algo, grabarlo y montarlo en un solo día, y a veces se ha tirado días pensando y horas grabando para luego sacar un vídeo de diez minutos. Hubo un día en que se lo pasó entero escondido en mi casa sin que yo me diese cuenta para sorprenderme al final. Que en realidad no fue solo un día. Y grabando todo o casi todo el rato. Había perdido mucho tiempo.

			No sabía cuánto podía durar el vídeo que estaba haciendo ahora. Pero, por si acaso, tenía que darme prisa. Algo sencillo. Estuve paseando por casa un buen rato sin que me viniese nada a la cabeza. Jugué con los perros y nada. Hasta que entré en la cocina y uno me siguió. Como siempre, venía tan motivado que resbaló por las baldosas. Y entonces se me ocurrió.

			 

			 

			Cuando Joni llegó a casa, yo estaba en la otra punta. Los perros se pusieron a ladrar, contentos. Siempre era una buena pista.

			—¿Joni? ¡Joni! —grité desde dentro.

			—¿Qué? —dijo mientras lo oía sacar las llaves, con toda la calma.

			—¡Corre, corre!

			—¿Qué pasa? —dijo sin alterarse.

			—¡Venga, Joni! ¡Date prisa! ¡Que es importante!

			—Pero ¿qué pasa?

			Con cualquier otra persona esto no habría funcionado. Pero sé que Joni es muy curioso, y como no le estaba diciendo exactamente lo que ocurría, se aceleró. Era como si lo estuviese viendo, dando manotazos cogiendo las llaves y buscando la de la puerta para meterla rápido y...

			No sé si habéis visto la broma que él me gastó una vez en la que cuando entré en casa me encontré un montón de vasos de agua en el suelo. Si avanzaba lo dejaba todo empapado, pero si no, me quedaba sin entrar.

			Hacía tiempo que pensaba en cómo devolvérsela.

			—¡Joni, por favor! ¡Deprisa! —grité tremendamente angustiada.

			Entró de golpe casi sin mirar. Y se comió uno de los huevos que había colgado del techo. Este estalló y lo pringó entero. Se quedó quieto y se pasó la mano por la cara, quitándose los restos de clara con asco. Miró a su alrededor. Había montones de huevos en el suelo, con los que podía tropezar. Si los pisaba, la entrada se volvería resbaladiza y caería sobre los demás. Pero eso no era todo. Había colgado del techo, con cinta de carrocero, varios huevos más. Se aguantaban solo lo justo. Si los tocaba un poco, acabarían cayendo y también harían que el suelo resbalase. En el otro lado de la habitación estaba yo, grabándolo. Se rio.

			—Pero ¿cuánto tiempo has estado preparando esto?

			—Yo qué sé. Un rato.

			—¿Cómo has traído todos estos huevos?

			—Tengo mis trucos —dije.

			Se pasó la mano por el pelo, que estaba teñido con el naranja de las yemas. Tenía trozos de cáscara pegados.

			—Anda, deja la cámara —pidió—. Que quiero coger unas cosas.

			—Pues tendrás que cruzar hasta aquí.

			—Bueno, avanzar es tan fácil como no aplastar los huevos.

			—Hala, no es justo, ¡no me jodas la broma tan fácilmente, que en eso no había pensado!

			Rio otra vez y arrastró los pies para apartar los huevos, mientras torcía el cuerpo para esquivar los que colgaban del techo. Un paso. Dos. Le cogió el truco rápidamente y se dio prisa para llegar hasta la cámara y apagarla.

			Ya sabía que lo haría. Se confía y cuando ya ha dado un par de pasos, empieza a ir más deprisa. Cuando, a toda velocidad, arrastró los pies por el trozo de suelo que había encerado, resbaló y cayó, llevándose por delante varios de los huevos que estaban colgados con cinta de carrocero y aplastando por lo menos veinte de los que había en el suelo. Yo seguía grabando y partiéndome.

			Él intentaba levantarse, y cada vez que lo hacía resbalaba más con las claras y las yemas. Y caía sobre más huevos, que dejaban el suelo más resbaladizo. Tardó casi cinco minutos en entender que tenía que deslizarse hasta mí para atraparme.

			Para cuando lo hizo, yo ya no podía aguantarme de la risa.

			—Ok, admito que te ha salido bastante bien —me dijo.

			—Ha sido mejor que lo de los vasos.

			—Pero solo porque me has asustado antes de entrar.

			—Me han nominado a un Óscar a mejor actriz. Si te portas bien, te dejaré acompañarme a la alfombra roja. ¿A que nunca habrías imaginado que acabarías siendo un marido florero?

			—No, si fue lo primero que pensé cuando te conocí. «Esta Neus promete, tienes que ligártela antes de que lo haga una estrella de Hollywood en la fiesta de los Óscar.» Anda, déjalo ya, que me voy a pegar una ducha —añadió, pasando por mi lado.

			Lo esquivé cuando intentó tocarme el pelo con las manos sucias. Se rio otra vez y fue a limpiarse.

			Pero yo ya no estaba prestándole demasiada atención. Tenía otra cosa en mente. Porque acababa de darme cuenta de algo. Se me había ocurrido la idea perfecta para celebrar nuestro décimo aniversario.

			E iba a ser la sorpresa más bonita de la historia.

			Estaba tan emocionada que no me di cuenta de lo que pasó. Una rata, gorda y asquerosa, cruzó la habitación, se paró en medio y empezó a comerse con ansia las yemas que había en el suelo.

			Iba a gritar, pero no pude. Me quedé allí, sin poder salir corriendo pero muriéndome de ganas de hacerlo.

			Una segunda rata apareció de la nada, se puso al lado de la primera y se lanzó a por los huevos. Y, como si las estuviese molestando mientras estaban en un restaurante, las dos dejaron de comer un segundo y levantaron el morro para mirarme.

			Entonces sí que grité.

		

	
		
			
2 
WIDLER

		

		
			Vale, chavales. Pues resulta que teníamos una plaga. Se ve que había pasado algo en el alcantarillado del pueblo y había ratas en todas las casas. Cuando salimos al jardín nos dimos cuenta de que los perros habían cazado alguna y todo. No sé a cuál de los dos nos dio más asco, si a Neus o a mí.

			Tardamos cero coma en llamar a una empresa de esas de antiplagas para que nos ayudasen. Se ve que todo el mundo los había bombardeado. Estaban desbordados.

			—Yo no pienso volver a esa casa —me dijo Neus.

			Me encogí de hombros. A mí tampoco me hacía ninguna gracia. Y con todo el follón de huevos rotos que había por el suelo, seguro que en el rato que llevábamos fuera habrían llegado muchas más ratas.

			Nos distrajimos como pudimos yendo a tomar algo. Toda la gente del bar estaba hablando de lo mismo. El camarero nos dijo que el Ayuntamiento había llamado a más empresas de fuera de Andorra para que ayudasen. Se ve que la gente había empezado a recoger firmas para protestar. Neus y yo firmamos, más por presión social de la señora que nos lo pedía, que tenía pinta de clavarnos el boli si le decíamos que no, que porque realmente nos interesase.

			Al cabo de un rato nos llamaron. Querían ver el estado de la casa.

			El tío que vino daba muy poca confianza, tenía cara de acabar de levantarse y llevar un resacón inmenso. Apestaba a tabaco. Cruzó la puerta como si fuese a la guerra. Casi tuve la sensación de que no lo volveríamos a ver más.

			Al salir, nos dijo que con todo el follón que estaba habiendo en el pueblo, no podían asegurar que la casa quedase libre de ratas en menos de un mes. Nos aconsejó que nos fuésemos a un hostal y que pusiésemos una denuncia al Ayuntamiento para que nos pagasen los gastos.

			—Un mes. Entero —dije.

			—Como mínimo —añadió el tío—. Yo me apunto aquí que nos dais permiso para ir trabajando, y ya os llamo cuando esté. ¿Me echáis una firmita, majos?

			 

			 

			No podíamos tirarnos un mes viviendo en un hostal. Para empezar, sería rarísimo. Y segundo, no podíamos llevarnos a los perros a cualquier sitio.

			Así que decidimos volver.

			Por suerte, todavía teníamos nuestra antigua casa, así que hicimos unas maletas improvisadas y, con cuidado de que no se nos colase ninguna rata en ellas, cogimos el coche y nos fuimos hacia Barcelona.

			Mientras nos alejábamos del pueblo, vimos cómo delante de casi cada casa había una furgoneta de una empresa antiplagas. ¡La que se había liado!

			 

			 

			Nos adaptamos bastante rápido. Iba a ser solo para unos días, pero en el fondo estaba bien volver a estar allí. Era una sensación medio rara, pero guay. Aprovecharíamos para ver a familia y amigos, y ya.

			Cuando llevábamos ya tres días en casa otra vez, quedé para cenar con Iván y con Guty. Era una cena importante. ¿No os ha pasado nunca que os habéis metido en un marrón por culpa de planificar poco? Bien, era justo lo que me había sucedido a mí.

			No hacía mucho había sido el cumpleaños de Iván, y se me había olvidado completamente. Soy un inútil con las fechas, ¿vale? Es lo que hay. El tema es que llegué el día de su cumpleaños a su fiesta sin saber qué regalarle. Y cuando los colegas le estaban dando lo que le habían pillado y llegó mi momento, me planté delante de él con las manos vacías y le dije:

			—¿Cuál crees que es mi regalo?

			—Ni idea, bro —me dijo.

			¿Sabéis esos momentos en los que toda la gente parece callarse de golpe y oyes tu voz mucho más fuerte de lo normal? Pues este fue uno de ellos.

			—Piensa un poco. ¿Qué podría regalarte y que no pueda traerte aquí? —dije, intentando averiguar qué podía sacarme de la manga. Aunque fuese tarde.

			—¿Un viaje a Nueva York? —respondió Iván en broma.

			O al menos espero que fuese en broma. La gente se rio.

			—Sí, claro. Dos viajes. Flipao. Ahora en serio.

			Iván se quedó pensativo un momento. Se le iluminó la cara.

			—¿Es lo que pienso? —dijo Iván—. ¿Estás seguro, bro?

			—Estoy segurísimo. Somos colegas, ¿cómo no voy a regalártelo?

			No tenía ni idea de lo que estaba diciendo. Me saldría caro, fijo. Pero es el precio que hay que pagar por no acordarse. Iván pegó un grito victorioso, tremendamente contento.

			—¿Me vas a dejar el Mustang, en serio? —dijo motivadísimo—. ¡Gracias, bro, eres lo máximo!

			Me abrazó como si acabase de salvarle la vida. Los colegas aplaudieron y corearon mi nombre.

			Mierda.

			—Pero solo un día, ¿eh? No te pases tampoco —le dije.

			El daño ya estaba hecho. Ahora lo único que podía hacer era controlar que no se fuese mucho de madre.

			Había estado dándole largas durante bastante tiempo, hasta que finalmente se había cuadrado. Guty había acabado metiéndose por medio diciendo que él quería acompañarlo el día en que cogiese el Mustang. No tenía muy claro qué era lo que querían hacer con él. Imaginaba que sería ir por ahí y, yo qué sé, impresionar a alguna tía con la que estuviesen liados. Por eso se me hacía raro que quisiesen ir los dos. Pero, eh, mi único objetivo era que no me destrozasen el coche.

			Por eso había quedado con ellos aquella noche. El pacto fue que les dejaba el Mustang, pero a cambio vendrían a que les enseñase cómo cuidarlo. Es una tontería, vale, pero me quedo más tranquilo si sé que se lo he dicho.

			Estaba en el baño cuando llegaron. Sabía que Neus les podía abrir, así que no me preocupé demasiado.

			Cuando salí los oí partirse de la risa. Me acerqué a ellos. Estaban los tres sentados en el sofá viendo el vídeo que Neus había grabado al hacerme la broma de los huevos. Iván no podía aguantarse las lágrimas.

			—En serio, bro, tendrías que verte la cara. Estás espectacular —decía entre carcajadas.

			—Es de lo más patético que te he visto hacer en la vida —añadió Guty. Me acerqué. Neus volvió a poner el trozo en el que me intentaba levantar y me caía de nuevo varias veces. Ellos estallaron en risas de nuevo—. ¡En serio! ¡Mira, mira cómo intenta levantarse!

			Iván se estiró en el sofá y empezó a imitarme, como si estuviese sufriendo un ictus.

			—Vale, sí —dije, intentando cortarlo cuanto antes—. Venga, vamos.

			—¡Espera, espera, ponlo de nuevo! —pidieron ellos.

			Neus repitió el vídeo. Ellos lo vieron añadiendo efectos de sonido cada vez que chocaba contra un huevo, patinaba, me caía, lo que fuese. Y reían y reían y reían.

			—Va, que tampoco es tan gracioso.

			—¡Esto es oro puro! —decían.

			—Bro, eres como..., eres la Widlergamba —dijo Iván.

			—¡El Widlangostino! —puntualizó Guty.

			Se pusieron de pie y empezaron a bailar, cachondeándose de mí, cantando «Widlangostino» mientras Neus se seguía riendo en el sofá.

			—Vale ya, en serio.

			Intenté cogerle el móvil a Neus para parar el vídeo, pero Guty se me adelantó y se lo robó para ponerlo bien en alto. Le tendí la mano para que me lo diese, pero él volvió a tumbarse en el suelo para bailar.

			—Que os peten.

			Me fui a mi habitación.

			 

			 

			Al cabo de un buen rato, Guty e Iván se presentaron en mi cuarto. Venían con unas patatas y un par de birras. Hicieron el gesto de tirarme una. Les dije que no lo hicieran y me la tiraron de todos modos. Se me cayó. Ellos se rieron de nuevo. Ya lo que faltaba.

			—Hoy no es tu día, ¿eh, bro? —dijo Guty.

			—Mira, no me calientes. Bastante he tenido.

			—No te pongas así, que tampoco es para tanto.

			—Hombre, es que no me habéis dicho ni hola —les reproché molesto—. No, vosotros directos a partiros el culo y a la tontería de la Widlergamba esta.

			—El Widlangostino —dijo Guty, reprimiendo una risilla.

			—Bueno, a lo que íbamos —intervino Iván—. ¿Qué quieres que hagamos con el Mustang? ¿Nos quitamos los zapatos al entrar? ¿Le pasamos un pañito cuando terminemos?

			—Menos cachondeo, que es importante.

			—¡Qué va a ser importante! —dijo Guty—. Tío, se te está yendo hoy. Tú dinos lo que hay que hacer y lo hacemos, así de fácil. Solo es un coche.

			Abrí uno de los cajones y saqué las llaves para dárselas.

			—Ah, ahora solo es un coche. Pero es que es el mío, ¿vale? Quiero que lo tratéis bien.

			—Tú tranquilo, no lo llenaremos de huevos, que no queremos que resbales —dijo Iván, y tanto él como Guty empezaron a partirse de risa otra vez.

			Ahí ya me enfadé del todo. Mira, puede que algunos digáis que tengo poca paciencia. No estoy de acuerdo. Me había hecho daño al caerme, había quedado en ridículo y encima no tenía ni derecho a quejarme. Una cosa es que me gusten las bromas, que me encantan. Y sé aceptarlas, claro que sí. Pero vamos, que ni tan solo cuentes con el apoyo de tus colegas cuando te han metido una buena, eso ya es pasarse. El problema no era que se estuviesen riendo de la broma, o de mí, o de lo que fuese. El problema es que a veces parece que no sepan dónde está la línea. Que si he dicho que basta, pues es basta. Hay que saber poner el límite.

			Y cuando Iván alargó el brazo para coger las llaves del Mustang, las retiré y las volví a meter en el cajón. Su cara era para grabarla.

			—¿Qué pasa? —dijo Iván, que lo sabía perfectamente.

			—Que le vais a pedir el coche a otro.

			—Pero..., bro...

			—Anda ya. No puedes haberte enfadado.

			—No, si yo no me enfado —dije—. Pero lleváis de jijijajá desde que habéis llegado. Y ahora mismo no me apetece dejaros el Mustang.

			—Pero ¡si es mi regalo de cumpleaños!

			—Sí, claro. Pero hoy no te lo vas a cobrar, mira.

			—Pero... ¡pero...!

			Guty ya sabía que no había manera de hacerme cambiar de opinión. En el fondo sabían que tenía razón. Se habían pasado. Así que cogió a Iván y se lo llevó de la habitación.

			—Ya hablamos, bro —dijo antes de irse.

			—Ya hablamos.

			Y se piraron.

			 

			 

			Al día siguiente ya se me había pasado. No sé estar enfadado mucho tiempo. Cuando las cosas no son importantes, claro. Si te traiciona un amigo, o te mienten, ahí sí, claro, ahí puedo perdonar, pero no olvidar. En esta ocasión, era consciente de que no había sido para tanto, y que este tipo de reacciones toca aguantarlas cuando tienes un canal. Al fin y al cabo, los seguidores de Neus seguro que reaccionarían igual cuando tuviese el vídeo editado.

			De todos modos, ese día no les dije nada. Estos eran capaces de pensar que les estaba dando permiso para burlarse de mí. Y como se pusieran muy tontos con lo de la Widlangosta, podía acabar teniendo que aguantar que me llamasen así durante semanas. Por un día que creyesen que estaba rayado no pasaría nada.

			 

			 

			Dejé que fuesen ellos los que me contactasen. Me mandaron un par de wasaps con vídeos de bromas extranjeras para tantear el terreno. Tardé un rato en responder, pero acabé mandándoles algún gif tonto para demostrarles que ya había enterrado el hacha de guerra. Esa misma tarde había quedado con Guty, y por la noche se nos unió Iván.

			Fuimos a casa de este a jugar a la Play, y así como quien no quiere la cosa acabamos tirándonos casi cuatro horas de torneo de peleas en el juego de One Piece. El torneo acabó con un empate técnico entre Iván y yo, a Guty lo eliminamos casi cada vez a la primera. Después de tantos años jugando con nosotros tendría que haber aprendido a defenderse o a esquivar, pero solo le daba mamporros a los botones confiando en hacer combos ofensivos que nunca le salían. Era la risa, pero no le servía de mucho.

			Cuando ya estaba a punto de irme, Iván hizo el gesto de ir a preguntarme algo, pero Guty lo cogió por la camiseta. Por poco no me doy cuenta, pero lo vi. Iván no le hizo caso.

			—Bro, sobre lo del otro día...

			—No pasa nada —dije—. Olvidado.

			—Qué bueno, me alegro.

			Chocamos, y la verdad es que me quedé algo más tranquilo.

			 

			 

			En casa, al cabo de unos días, me di cuenta de algo. Neus estaba rara. Al principio pensé que era porque estaba como fuera de lugar al haber vuelto. Pronto me di cuenta de que no tenía nada que ver. Estaba como siempre, solo que parecía que... me evitase, más o menos.

			Cuando estábamos comiendo, le pregunté:

			—Oye, ¿hacemos tarde de piscina? Así aprovechamos que estamos aquí.

			Desvió la mirada y soltó lo primero que se le pasó por la cabeza:

			—Es que he quedado con Marta.

			Que podía ser perfectamente cierto, pero sé cuándo no lo es. Llevamos diez años juntos, nos conocemos lo suficiente para que sepa cuándo Neus se está inventando algo.

			Por la noche volví a probar. Ya estábamos en la cama, a punto de sobarnos, cuando le dije:

			—¿Mañana quieres ir al cine?

			—Es que he quedado.

			—¿Ah, sí? ¿Con quién?

			—Con unas amigas. Vamos a Barcelona.

			—Ah, mira. ¿A Barcelona?

			—Sí, claro.

			—Bien.

			Nos quedamos en silencio unos segundos. Barcelona, sí, claro. Estaba muy claro lo que estaba pasando aquí.

			—¿Os importa si me apunto? —probé.

			—¿Qué? Eh, no. O sea, por mí no hay problema, pero claro..., dijimos de hacer día de chicas. Otro día, ¿vale?

			Me dio un beso y se volvió para dormir.

			Yo no conseguí conciliar el sueño tan rápido. No era la primera vez que me encontraba en esa situación.

			Me quedé pensando un buen rato, con la luz apagada, comiendo techo. No me costó mucho llegar a dos conclusiones.

			La primera era que Neus estaba a punto de hacer algo muy muy gordo. Cuando empezaba a darle por desaparecer, normalmente era porque me estaba preparando una broma potente. Lo de los huevos había sido solo el principio, y seguro que andaba maquinando cómo adaptar el resto de su broma a nuestra antigua casa.

			Y la segunda era que no iba a dejar que se saliese con la suya. No sabía cuándo tenía intención de hacer lo que estuviese planeando, pero estaría preparado. Contraatacaría con la broma más grande que hubiese visto en su vida.

			Iba a ser épico.
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